La escuela normal en Francia, Suiza y Bélgica : (notas y apuntes) by Río Alonso, Francisco del, 1883-1976
fmúm del Rio Alonso 
La Escuela Normal 
í 
(jvíotas y apuntes) 
LEÓN 
Imp. de Román L. Pinto 

LiESl 
m FBAMCIA. SDIZA Y BÉLGICA 
(Mota$ y Apuntes) 
Uno de los puntos más, trascen-
dentales para cuantos españoles nos 
ocupamos en materias de educación 
y enseñanza y á 'a vez seguramente 
el más difícil de tratar con relativo 
acierto por los encontrados intere-, 
ses que en su exposición y desarro-
llo influyen, es seguramente el que 
constituye el tema de este Ensayo, 
al darle aplicación sobre todo á (o 
que en nuestra Patria acontece des-
de la creación de los Centros pro-
fesionales donde los educadores de 
la niñez se forman y adiestran para 
sus tare&s. 
Bien que radique el problema del 
desenvolvimiento y mayor difusión 
de la general cultura en el plantea-
miento de la enseñanza obligatoria 
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(1) como algunos creen; ó en la 
construcción de edificios escolares 
ad hoc; ó en el aumen'o de escue-
las; ó en la introducción inmediata 
de nuevos métodos pedagógicos; ó 
en la elevación proporcionalmente á 
las necesidades de la vida actual de 
los sueldos de los maestros (2) mo-
(1) La enseñanza es oficialmente 
obligatoria en España desde 1857, no 
es pues ninguna novedad la que ce 
pregona con eso. Véase á este propó-
sito el artículo publ cado en el «Bole-
tín de la Institución libre de Ense-
ñanza» por D. M. B, Cossio en 1900. 
(2) Según don Francisco Giner 
en nota á un artículo de 15 de no-
viembre de 1889, había antes 800 
maestros que tenían anig ado un suel-
do que no excedía de 125 pesetas 
anuales; entre ellos los había que per-
cibían—cuando tenían esa suelte— 
(según el ilustre profesor dice) 10 
céntimos diarios, v por último algu-
nos carecíain de sueldo, siendo man-
tenidos por Jos vecinos; «después de 
todo, dice este autor, cssi estaban 
mejor que los otros. > 
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dernos, como algunos no cesan de 
proclamar; ó en 1 unificación de 
Para los sueldos de los maestros 
habia en el año 1893 en Europa tres 
distintos criterios: 1.° ó ser obliga-
ción de los Ayuntamientos su pago; 
2 o ó ser obligación del Estado; 3 ° ó 
realizarle por mê io de organismos 
con cierta ó total autonomí»: Juntas 
escolares, S".hoól Boards como In-
glaterra y Estados Unidos En Francia 
paga el Estado desde el 19 de juli > de 
1889: tiene cinco clases de sueldes, 
1.000, 1.200, 1.500, 1,800 y 2.000 
francos con indemnización de resi-
dencia vsriable (í00 á 800 francos) 
en París de 2.000. En Suiza los suel-
dns varían en cada Cantón. El de Urí 
es el que menos papa. La ley solo dis-
pone que el sueldo sea equitativo, 
pero no le determina. El sueldo me-
dio era, hacia el 1892 ó 93, de 500 
pesetas. En el Valais, el mínimo de 
BO pesetas ó su equivalente al mes. 
En Basilea 1.000 pesetas el mínime; 
eete era el Cantón que pagaba más, 
pudiando hacerlo hasta 4.200 pesetas. 
En Bélgica el sueldo mínimo de les 
maestros es de 1.200 pesetas ó su 
equivalente y de los auxiliares 1.000 
loriUversos títtítes (3) ó e n l a fna-
yóf ddtaeléñ por aluftino f ^ a fttóte-
y siempre tienen casa. Tienen tam-
bién aumentos quinquenales de 100 
pesetac. 
El señor GOSMO afirma que según 
uña esUdistica de 18S5 había en Es-
paña en esa época 787 escuelas de 
menos de 125 pesetas. 
Tendían á elevar los «neldos el de-
creto del señor Montero Ríos de 30 
ab íl 1886 y el del señor Gam^ zo de 
5 octubre de 1885. Conocidas son las 
innovaciones posteriores. 
(3) «Resultado de esto (de la di-
versidad de títulos profesionales á que 
él autor se refiere) es el desnivel no 
solo intelectual sino en todos los ór-
denes de educación que existe entre 
los maestros de las diversas clases 
(Normal, Suporiot, Elementa], de pár-
vulos, con certificado de aptitud1 y con 
«simple permiso para regentar ana es-
cuela) A partir de los grandes centros 
de población hasta llegará la más 
pobre aldea, vá distribuyéndose esa 
igerarquia del magisterio de modo que, 
por regla getteiral, los mejores corres-
ponden á los municipios más ricos 
fia1<4) «te., ío tndUifefWe paía to-
dos «s que en la Introducción de 
nueva vida en las Escuelas Norma-
les, semillero donde ha de cultivarse 
la generación presente de educado • 
'donde el medio social «a que rite el 
niño le ofrece más numerosas ocasio-
nes y facilidades de cu tura; mientras 
que las aldeas, los puabloa de escaso 
vecindario, la población rural—que 
es la gran masa del país y ee encuen-
tra por las condiciones de su vida 
más necesitada de inf ujos educado* 
res—tiene que contentarse con un 
personal docente cuya cultura y sen-
tido no exceden gran cosa de los que 
poseen las gentes sobre las cuales de-
bía ejercer, para el efecto de su mejo-
ramiento, una autoridad moral y cien-
tífica que diese fuerza á sus conseje • 
y á su ejemplo.»—(M. B Cossio en el 
«Boletín de la Institución libre dn En-
señanza», en 15 de febrero de 1890. 
(4) En Esoafta, según una esta-
dística de 1886 se gastó al año 17-43 
pesetas por alumno inscripto en las 
escuelas primarias y 32 02 por cada 
alumno qpe asistía realmente. 
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res necesaria para satisfacer las 
exigencias de estos tiempos, radica 
el arduo problema. 
Ya no son ni pueden ser estos 
Centros aquellos que según se dice 
fundara en el siglo XII Rabán Mau-
ro en el Monasterio de Fulda en 
Alemania para que los monges 
aprendieran procedimientos didácti-
cos y practicaran antes de encar-
garse de las escuelas dependientes 
de otros Monasterios d^l país; no 
son siquiera los que más tarde, en 
el siglo XVII, por iniciativa de Fe-
derico II de Sajonia, se organizaron 
en Prusia tomando el nombre—aún 
subsistente en varias Naciones— 
de «Seminarios de Pedagogía»; ni 
son tampoco los que, aún cuando ya 
más semejantes, fundara en igual 
fecha San Juan Bautista Lassalle 
en Reims y París denominándoles 
«Seminarios de Maestros de Escue-
la»' ni siquiera los cursos de ensayo 
del ilustre Froebel en Keilhajm 
y Marienthal para la enseñanzo de 
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sus procedimientos; no. La Escuela 
Normal moderna á la que tanto se 
ha de pedir no puede ser como éste 
primer esbozo de los establecimien-
tos que hemos enumerado. 
Es preciso que marchemos con 
los tiempos y sin olvidar lo he-
cho aún en España desde el centro 
fundado en Madrid en 29 de enero 
de 1839 (5) créalo y dirigido por el 
ilustre pedagogo don Pablo Monte-
sino se ofrezcan las nuevas orienta-
ciones que los tiempos en su correr 
progresivo demandan y que viendo, 
comparando, estudiando detalles 
precisos y hechos y actos en la rea-
lidad, en las mismas que se recono-
cen y distinguen geneialmente co-
mo fuentes de adelanto, adaptemos 
(5) El Reglamento para el régi-
men y gobier o de la Escuela Normal, 
Seminario Central de Maestros de 
instrucción píimaria, ee^á autorizado 
por <»| rais'no don Pablo Montes'no 
en 22 de febrero de 1842. En España 
ee hizo na ensayo de Normal Supe-
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á nuestra patria tan pabre eo cultu-
ra, tan falta de apóstoles ('e la en* 
señanza, tan exhausta de todo gé-
nero Je recursos para cualquiera 
clase de mejoras, esas novedades 
de otros pueblos más fuertes, más 
sabios, más ricos y más adelantados. 
Fobres, pequeños, desprovistos 
de otra clase de bagaje que no sea 
nuestro saber humilde y nuestra 
buena voluntad; aun cerradas en-
teramente tras de nosotros las puer-
tas de esos Santuarios amparadores 
de la inteligencia que se llaman la 
Universidad y la Escue'a y donde 
las olas del favoritismo y la pasión 
rior en 1847, eon el nombre de Es-
cueU Normal de Filosofía que insta-
lada definitivamente en 1850 duró 
pocos años. Fué su director don Fer-
nando de Castro, (P. Ontañón «Bole-
tín de la Toetitución libre de Enseñan-
za» de 15 de enero de 1889). En otro 
lugar tendremos ocas'ón de hablar 
más detenidamente de las vicisitudes 
de las Escuelas Normales españolas. 
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no deben llegar jamás, no podemos 
Invocar en este pobre ensayo sino 
el título honrosísimo de alumnos ó 
aficionados á este género de estu-
dios, y nuestro anhelo de aprender 
sdzo más para ofrecerlo siempre to-
do enteramente, después y ahora, 
en el ara de la patria cultura, única 
soberana merecedora de nuestros 
más íntimos amores y sacrificios por 
estar encima y sobre todas las ruin-
dades y vilezas colocada. 
Es el maestro, innominado héroe 
de la ruda lucha que por la cultura 
se lleva á cabo, quien ya por el 
propio ambiente que por su escasa 
posición social le ha rodeado, ya 
por fus (hay que reconocerlo asi á 
fuer de sinceros y aunque duela) 
escasas condiciones para la obra 
que le está encomendada, ha llevado 
en España el peso de todos los ridí-
culos y todas las groseras descorte-
sías del vulgo. Es por esto más que 
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necesario, imprescindible, dignifi-
carle, ennoblecerle, elevarle, darle 
á conocer á los pueblos como lo que' 
en realidad es y está llamado á ser 
en todos los tiempos y países. 
* Este—el magisterio—como el Sa-
cerdocio, con el que tantos puntos 
de contacto tiene sobre todo en los 
pueblos modernos, donde á veces 
comparte con él, á veces por com-
pleto ha absorvido el ministerio de 
la enseñanza pública, exige en pri-
mer término hombres bien equilibra-
dos, de temperamento ideal, de amor 
á todas las cosas grandes, de inteli* 
gencia desarrollada, de gustos sen-
cillos y nobles, de costumbres pu-
ras, sanos de espíritu y de cuerpo 
y dignos en pensamiento, palabra y 
obra y hasta maneras de servir á la 
sagrada causa cuya prosecución se 
le confía. Cuando á veces, por 
ejemplo, hallamos en la aldea á las 
dos más grandes energías educado-
asr de la vida presente—el cura y el 
maestro—representadas por jayanes 
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zafios, vulgares, ignorantes, des-
aliñados, sucios, quizá no del todo 
intachables en su vida pública y aun 
en la privada; cuando consideramos 
la magnitud de los intereses que les 
están encomendados, cuáles debie-
ran ser y cuáles son los frutos de su 
obra en aquel medio, solamente la 
pasión sectaria puede ser osada á 
desatarse en improperios contra es-
tos hombres, más beneméritos aca-
so, en medio de su trivialidad, sus 
faltas y hasta vicios, que muchos de 
sus envanecidos detractores » 
Así !o dice, de tan elocuente ma-
nera lo reconoce nuestro ilustre 
maestro djn Frarcisco Qiner, de 
quien son las palabras transcritas y 
no hemos por tanto de insistir más 
sobre ello nosotros. Bástenos con-
signar á nuestro propósito que es 
por tanto necesaria la pronta refor-
ma de nuestras Normales y bueno 
será decir que no ha de olvidarse al 
hacerla, el procurar que estos Cen-
ros sean más técnicos y menos de 
cultura general que hoy en realidad 
son, si han de responder á su mi-
sión del modo deseado. 
El por tantos conceptos ilustrado 
Director del Museo Pedagógico 
Nacional, don M . B. Cossio, en un 
artículo que hemos tenido ocasión 
de leer y fué publicado en Junio de 
1889, decía refiriéndose á esta mis-
ma indicación que nosotros deja-
mos sentado lo siguiente, que basta 
por su razón para convencer mejor 
que lo que insistiendo pudiéramos 
decir: 
• Si la profesión de maestro, á se* 
mejanza de todas las restantes, la 
de abogado, médico, etc., exige pre-
paración especial de cierta índole, 
es evidente que las Escuelas Nor-
males destinadas á la formación del 
magisterio de primera enseñanza, 
no d®ben ser por su naturaleza, sino 
instituciones pura y exclusivamente 
profesionales. Lo contrario ocurre 
hoy sin embargo en todos los paí-
ses Las Escuelas Normales tienen 
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e! doble carácter de centros de cul-
tura general á la vez que el de Insti-
tutos profesionales para la forma-
ción de los maestros. > 
Preciso es, sin embargo, recono* 
cer lo bastante que en este orden de 
cosas se ha hecho con relación á 
otros, asi desde las cuatro principa-
les condiciones que para ser profe-
sor de instrucción primaria se exi-
gían en la Real provisión de U de 
Julio de 1771 y que eran: haber sido 
aprobado por el Ordinario eclesiás-
tico en Doctrina cristiana, acreditar 
buena vida y costumbres y limpieza 
de sangre, sufrir un examen relativo 
á la pericia en el arte de leer, de 
escribir y de contar y la de haber 
conseguido aprobación de estes 
ejercicios por la Hermandad, á los 
pequeños requisitos que hoy se pre-
cisan hemos recorrido un largo C u -
mino que es necesario continuemos 
para no someternos á la dura tiranía 
de la rutina. 
Para concluir esta parte de núes-
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tro trabajo, réstanos exponer en 
breve resumen las vicisitudes y re-
formas que en este orden se han 
llevado á cabo en España. Fué la 
primera, como ya en otro sitio he-
mos consignado, la creación de la 
Escuela Normal Central que se inau-
guró en 8 de marzo de 1839. En 15 
de octubre de 1843 se publicó el 
Reglamento de las Escuelas Norma-
les que contribuyó mucho á su 
creación en ¿provincias. Un Real 
Decreto de 23 de septiembre de 
1847 mejoró considerablemente á 
éstas y otro de 30 de marzo de 1849 
las reorganizó, estableciendo de 
modo permanente la inspección, lo 
cual significa un paso muy impor-
tante. La llamada cLey Moyano» 
dada por este ministro en 9 de sep 
tiembre de 1857 y su Reglamento 
de 29 de Julio de 1859, representan 
el compendio de todos los esfuerzos 
hechos hasta entonces en la ense-
ñanza general, aunque su carácter 
es más bien burocrático que peda-
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gógico realmente. En ella se supri-
men las Escuelas Normales que el 
Gobierno Revolucionario estableció 
en 14 de octubre de 1868 haciendo 
lo mismo un Decreto de Ruiz Zorri-
lla del 21 de las mismas fechas con 
todos los demás Centros. 
El conde de Toreno creó en 1876 
un «Jardín de la Infancia» á imita-
ció.i de los existentes en el extran-
jero y al mismo tiempo fundó en la 
Escuela Normal Central de Maes-
tros una cátedra c'e Pedagogía froe-
beliana siguiendo las corrientes de 
la época y que por iniciativa de don 
Fernando Cas ro la había ya en la 
i Asociación para la Enseñanza de 
la Mujer». 
En 1882 se hicieron reformas y 
nuevas creaciones por el partido l i -
beral, á la sazón en el poder y en 6 
de ju'lo de 1883 se votó la ley con-
cediendo á las maestras el mismo 
sueldo que á los maestros. En 1884 
el partido conservador, siendo M i -
nistro el señor Pidal hizo también va-
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rias reformas. En 1886, vuelto nue-
vamente al poder el partido liberal 
renovó la serie de aquéllas con arre-
glo á sus propias ideas, intentando 
él 7 4e mayo del mismo año la crea.' 
ción del Ministerio independiente de 
Instrucción pública, lo que no llegó 
por entonces á realizarse como es 
sabido. En 1889 hubo nuevas refor-
mas. Desde 1874 inspiró muchas de 
és*as don Santos M.a Robledo, Jefe 
del Negociado de Primera enseña -
za en el Ministerio y después Ins-
pector general del Ramo, y por ser 
suficientemente sabidas las disposi-
ciones que actualmente á este pro* 
pósito rigen, damos por concluida 
aquí esta larga enumeración nece-
saria por otra parts para nuestro 
propósito. 
* * 
Sería más que difícil, verdadera-
meete imposible, que en vista de los 
escasos datos de que hemos podido 
disponer (por prestarse á n uchos 
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a pasión a mientes y haber tenido que 
rechazar gran número de loqueen 
otras partes acontece y exponemos 
aquí), redactáramos esta Memoria 
con el acierto que el título de nues-
tro ensayo parece requerir. Ello se-
ría empresa colosal, que excedería 
en mucho de las pequeñas fuerzas 
de quien tan solo por reunirles apor-
tando elementos de juicio publica 
esto y haría además que estas cuar-
tillas tuvieron una enorme exten-
sión. Pero entendiendo que basta á 
nuestros propósitos actuales y pen-
samiento el ocuparnos tan solo de 
las Escuelas Normales de Francia, 
Suiza y Bélgica empleando el corto 
espacio que de todos modos para 
ello ha de disponerse; á esto hemos 
de concretarnos aquí también por 
ahora y sin perjuicio de ampliacio-
nes oportunasu 
Prescindiendo, pues, de lo que se 
refiere á estos centros en otros dis -
tintos países extranjeros y cuya im-
portancia nadie puede dejar de re-
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conocer á poco que estas materias 
haya profundizado, entendemos co-
mo principales Centros de estudio 
de está clase en Francia 3a Escuela 
Normal Superior de Maestros de 
París y el notable Museo Pedagógi-
co de aquella capital, uno de los más 
importantes del mundo; en Sevres 
la Escuela Normal para Meestras, 
Saint Cloud, en el departamento de 
Seine, el Oise, también para Maes-
tros, y la célebre de Fontenay aux-
Roses en el Departamento de! Sena, 
gualmente para Maestras, y todas, 
ellas de distinto tipo y grado unas 
de otras distinto. En Suiza tenemos 
como nrts notables también y creemos 
lo son el conocido solamente con 
el nombre de *El Colegio» en el 
Cantón de Ginebra y las Escuelas 
Normales de Lausana para Maes-
tros y Maestras, la Normal de Maes-
tros de Jura Bernois eslablecida en 
Porrentruy, á setenta y dos kilóme-
tros de Berna y sobre I'á.lleine y 
las escuelas del Cantón de Vaud. 
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Por último la culta belga, que tanto 
en este aspecto puede mostrarnos, 
tiene como principales Centros de 
educación profesional en este orden, ! 
la Escuela Normal llamada «Escuela 
Modelo», hija de la notable <Liga 
Belga de la enseñanza», á quien tan-
tos progresos debe desde hace años 
este pais y que fué establecida en 
Bruselas mismo; su notable <Labo-
ratorio de Psicología pedagógica»; 
su «Museo escolar Nacloml» y una 
célebre insíitució.i, la Sociedad, Co-
mité ó Círculo conocido por «El 
Progreso, cuyas obras tan'a reso-
nancia han tenido en todos los paí-
ses. 
Conocida suficientemente la im 
por^ancia extraordinaria que en 
Francia se da á la Escuela Normal, 
independiente por completo de otros 
organismos, verdadera institución 
profesional donde los alumnos to-
man las enseñanzas necesarias que 
la larga práctica del stage (á que 
como en casi todos los países cultos 
-
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setalfan^ibllgados por cierto tiem-
po á su salida) se afianza, diremos 
que en las tres diferentes clases ó 
tipos tfe Escuelas Normates siguien-
tes: Itfof maleai superiores, 'Normales 
primarias y Normales pr imarias su-
periores. Se practica generalmente 
el internado estando instaladas to-
das las enseñanzas (á diferencia de 
lo que desgraciadamente ocurre en 
España) en edificios construidos 
adhoc, con todas las condiciones 
requeridas por la Higiene y la como-
didad ctel estudio, con recintos ade-
cuados para las prácticas délas asig-
naturas, jardines, laboratorios, mu-
seos, bibliotecas, etc. Al ingresar 
en estas escuelas hay que justificar 
tener por lo menes diez y seis años 
de edad y no exceder de diez y 
ocho, á más de estar provisto el so-
licitante del brevet elementaire que 
no es de este sitio precisar cómo y 
dónde se adquiere antes. El número 
de plazas es íi^o y hay por lü tanto 
que hacer una verdadera oposición 
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á cada una de ellas. El programa de 
materias de enseñanza en estas Es-
cuelas es el siguiente: Psicología, 
Moral, Pedagogía, Economía Políti-
ca.—Historia, Geografía, hrstn«> 
cién cívica.—Ciencias, Física, Quí-
mica, Historia Natural, Higiene.— 
Matemática?, Aritmética, ^Qeome* 
tría. Algebra, Trigonometría, Agri-
mensura.—Francés —Una lenga vi-
va.— Música.—Escritura. — Qhnna • 
sia.—Trabajos manuales en madera 
y hierro y modelage,-^Agricultura y 
trabajos hortícoIas.-^Contabilidad. 
Para su crganización y funciona-
miento se rigen estos Centros por 
Decreto de 4 de agosto de J905, en 
el que se dedica más preferente 
atención que anteriormente á la ins-
trucción práctica y profesional del 
tercer año. Al final ie hace el exa-
men de terminación de estudios nor-
males y entonces se dedica á los 
alumnos á practicar en dlfei entes es-
cuelas públicas, donde los Directo-
res mismos de tas Escuelas Norma-
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les inspeccionan sus trabajos. El cer-
tificado de fin de estudios lo expide 
el Rector y á las alumnas se las ha-
ce mención especial en el mismo de 
las buenas notas obtenidas en las 
asignaturasespeciales; Música, Gim-
nasia, Dibujo y Concurso de edu-
cación menagere ó doméstica, para 
luego escoger las Profesoras de es-
ta enseña\iza especia', dé entre to-
das ellas. La distribución del tiempo 
se hace de modo que no exceda nun-
ca más de cinco horas diarias y tres 
solamente los jueves. El tercer Cur-
so, las alumnas dan por turno una 
Conferencia, que consiste en una 
Lección explicada á los niños, en la 
discusión de un método, en el exa-
men de un método, en el examen de 
libros ó ejercicios escolares ó en la 
lectura explicada de una página de 
Pedagogía. La enseñanza es abso-
lutamente láica desde lo decretado 
por Ferry en 1882, que "Uprimio la 
Religión como materia de enseñan-
za en las Escuelas Normales. En 
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ellas se dan, sin embargo, toda cla-
se de facilidades á los alumnos y 
alumnas para seguir las prácticas de 
su culto, acompañándose á las alum-
nas si así lo quieren, á la misa de 
los domingos y días festivos. 
La enseñanza de los idiomas varia 
en las distintas regiones. En el Sud-
oeste es el español, en el Sud-Este 
el italiano, en el resto de Francia el 
inglés ó el alemán y en la Argelia el 
Arabe. 
ES estudio de la pedagogía tiene 
siempre, un carácter teórico práctico 
marcadísimo, enterándose así el 
alumno-maestro de los autores y li-
bros más importantes de Educación 
moderna y Psicología infantil, así 
como también de los clásicos: Gó-
menlo, Montaigne, Rousseau, Pes-
talozzi, Froebel, el P. Qirard, etc. 
En algunas Normales se discuten 
planes de lecciones hechas y se 
critican estas mismas lecciones por 
los demás alumnos. Distingüese so-
bre todo la enseñanza práctica, que 
en España tanto deja que desear en 
las Graduadas anejas á las Escue-
las Normales por regla general y 
en las que los alumnos franceses 
tantos éxitos obtienen tomando da-
tos individuales de los niños, sus 
anormalidades, constitución física, 
grado de despejo natural, tendencias 
y aficiones, juegos, costumbres, et-
cétera. Es también notable y digna 
de tenerse en cuenta para un estu-
dio critico detenido que más adelan-
te nos proponemos hacer, la Circu-
lar del Ministerio francésxle Instruc-
ción pública de 16 de octubre de 
1890, dirigida á las Escuelas Nor-
males sobre la enseñanza literaria 
y que señala un nuevo rumbo muy 
moderno en la orientación de esta 
especialidad. La enseñanza de las 
Ciencias físicas y naturales con sus 
experiencias y sus gabinetes de aná-
lisis muy expléndidamente dotados, 
llama también la atención á nues-
tro examen, ya que en ella toma 
muy principal parte la construcción 
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de aparatos por ios mismos alum-
nos-maestros, que gracias á su vivo 
ingenio encontrarán luego el medio 
de no carecer de ellos en sus es-
cuelas. Una Circular de 28 de enero 
de 1893, invitó á los Profesores de 
Ciencias y Agricultura á ponerse 
de acuerdo para unir en muchos ca-
sos sus enseñanzas y esto fué com-
plementado después con la Circular 
de 4 de enero de 1897, en que se 
interpreta detalladamente el Progra-
ma de Ciencias y de Agricultura en 
las escuelas rurales, señalando á las 
Normales la verdadera convenien-
cia existente d@ un campo de expe-
riencias agrícolas y un jardín botáni-
co anejo, cosa que ya hoy todas tie-
nen, distinguiéndose también algu-
nas por el desarrollo dado á ense-
ñanzas derivadas de éstas, como las 
de apicultura, sericultura y la mis-
ma ganadería, mereciendo citarse en 
este punto de un modo especial las 
colmenas de la Escuela Normal de 
Evreux y las vacas lecheras de la 
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Escuela de Puy. Según ya hemos 
anticipado, el internado existe en 
casi todos estos Centros, siendo en 
el mismo todo también gratuito y 
conservándose admirablemente sin 
emplear ningún rigor, el régimen y 
disciplina más severos y exactos. 
Nada hemos de decir aqui deta-
lladamente de las hourses ó pensio-
nes ni de los temas de los progra-
mas, ni de los títulos y certificados, 
ni del tiempo que es preciso ser 
stagiaire, ni de la inspección, ni 
del funcionamiento administrativo 
de estas Escuelas Normales, por 
estar á nuestro juicio todo eflo fue-
ra del objeto que nos proponemos 
en este estudio y por entender es 
más que suficientemente conocido 
para que no pareciera un extemporá-
neo prurilodeerudición en este sitio, 
en el que entendemos ha de pres-
eludirse en mucho de ello, pues que 
siendo un tanto cosas burocráticas 
fuera de lo técnico, ha constituido, 
sin embargo, hasta el dia un verda-
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dero obstáculo, real é insuperable 
muchas veces, para la investigación 
amplia ch ciertas enseñanzas. 
La «Escuela Normal Superior de 
Maestros de París», fué fundada en 
1808, suprimida en 1822, transfor-
mada en 1826 y restablecida en 1830 
bajo la inspiración de Mr Cousin 
que dt 1835 al 40 tuvo á su cargo 
la Dirección de este Centro, Actual-
mente está instalada bastante bien 
en la Rué d'Ulm. El «Museo Peda-
gógico» de París se creó por el De-
creto de 13 de mayo de 1879 por 
Mr. Jules Ferry, siendo Mr. Berger 
su primer Director. Tiene cuatro 
Secciones. Se instaló en la calle de 
Gay Lussac, en una casa con jardín, 
etcétera, y en 1881 se publicó un 
Reglamento para su gobierno inte-
rior. En el laboratorh tiene Cursos 
frecuentes de manifestación de apa-
ratos, etc., los alumnos de las Es-
cuelas Normales en Ciencias físicas, 
naturales, químicas, etc. En realidad 
en París hay dos museos Pedagógi-
—So-
cos propiamente dichos: uno del 
que hemos hablado, irstalado en la 
Rué Qay Laussac, 47, que depende 
directamente del Ministerio de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes y 
otro en la Rué Montmartre, fundado 
y sostenido por el Municipio y que 
cuenta con una numerosa Biblioteca 
pública y distintas Salas de exposi-
ción de material escolar y mobilia-
rio de diferentes modelos pedagó-
gicos. 
La Escuela Normal de Saint-
Cloud fué organizada por Mr. Ja-
coulet y la de Fontenay-aux-Roses 
fué debida á uno de los educadores 
franceses más notables y que ha go-
zado entre los contemporáneos de 
mayor renombre, el ¡lustre Mr. Pe-
caut. Tambiér: cumple á nuestro fin 
para reseñar lo que en este punto 
tenemos por digno de la mayor con-
sideración en Francia, decir que en 
1883 se creó en la Facultad de Le-
tras de París, un Curso confiado á 
Mr. H. Marión, que fué Cátedra re-
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guiar ya para lo sucesivo desde el 
año 1887, así como otro curso en la 
Soborna, idéntico. 
En Suiza, el célebre «Colegio» del 
Cantón de Ginebra sigue al quinto 
grado de las Escuelas primarias y 
comprende dos divisiones: una infe-
rior y otra superior ó gimnasio. Los 
alumnos de las escuelas públicas 
pueden ingresar con solo el certifi-
cado de examen firmado por el Di-
rector de la escuela. Los que no han 
asistido á escuela pública sufren un 
sencillo examen de ingreso. La divi-
sión interior del «Colegio» compren-
de tres años de estudio sobre las 
materias siguientes: Francés, Latín, 
Alemán, Geografía, Histotia, No-
clones constitucionales, Aritmética, 
Primeros elementos de Ciencias físi-
cas y naturales, Dibujo, Caligrafía, 
Canto y Gimnasia. La superior com-
prende cuaíro años de estudio, sub-
divididos en secciones: clásica, real, 
oedagógica y técnica. Los estudios 
generales de esta división consisten 
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en Lengua y literatura francesas, 
Lengua y literatura alemanas, Geo-
grafía y Cosmografía, Historia, Ma-
temáticas, Ciencias físicas y natura-
les, Elementos de Lógica y Psicolo-
gía, Nociones de Derecho usual y 
de Economía Política y Dibujo. En 
la sección Pedagógica, que prepara 
para la enseñanza primaria y para 
ingresar en las Facultades de Cien-
cias y Letras, las ramas especiales 
de estudio son: Aritmética comer-
cial, Contabilidad, Pedagogía gene-
ral, Historia de la Pedagogía, Dere-
cho usual, Instrucción cívica, Hi-
giene, Dicción, Caligrafía y prácti-
cas de escuela, pudiendo haber en 
esta División alumnos, externos, 
aunque lo ordinario sigue siendo lo 
mismo que en Francia el régimen de 
internado en tcdos estos Centros. 
Los alumnos pagan por la enseñan-
za aquí cada semestre veinte fran-
cos en la División inferior de los 
tres años, veinticinco en los dos 
años primeros de la superior y trein-
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ta en los otros dos años. Los alum-
nos externos abonan cuatro francos 
cada semestre per cada hora de 
Lección semanal y todas estas can-
tidades son para el Estado, menos 
la mitad de lo que pagan los alumnos 
externos que es para el Profesor en-
cargado de dar la enseñanza. Sin 
embargo, á los alumnos de la Sec-
ción Pedagógica cuando se dedican 
á la enseñanza, el Consejo de Esta-
do puede rebajarles las cuotas. El 
Curso dura de cuarenta á cuarenta 
y dos semanas, á razón de veinti-
cinco á treinta y siete horas. La je-
fatura del «Colegio» la tiene el Di-
rector, que no forma parte del pro-
fesorado. Cada Sección tiene la vi-
gilancia de un Decano qae con el 
Director forman el Consejo del 
«Colegio». Para las maestras rige 
una organización muy semejante por 
lo que no nos detenemos aquí á re-
señarla. En ellas ocupan preferente 
lugar los estudios relacionados con 
su clase y no se permiten alumnas 
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externas más que en la División su-
perior, satisfaciendo los mismos de-
rechos que ios alumnos y gozando 
de la misma reducción que éstos en 
el caso ya citado más arriba. El Cur-
so dura lo mismo, pero las horas se-
manales de Lección no pueden nun-
ca pasar de treinta y cinco. En este 
Cantón se ingresa en el Profesorado 
por concurso entre Maestros «ía-
giaires ó provisionales, teniendo 
que realizar una Serie de cuatro 
ejercicios bastante difíciles. El re-
probado tres veces en el concurso 
queda inapto para la enseñanza. 
También se atiende al mérito, sus 
trabajos, su moralidad y su celo y á 
las prácticas de stage realizadas en 
diversos grados de la enseñanza. 
En el Cantón de Berna tampoco 
varía mucho de lo expuesto lo refe-
rente á la organización y estudios 
en las Escuelas Normales. Según la 
ley se halla obligado este Cancón á 
sostener de cuatro á seis Normales 
para la formación de maestros y 
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maestra.s, que en el mismo se nece-
siten. Siempre que las circunstancias 
no lo impiden se establece el régi-
men del internado. La enseñanza 
comprende: Pedagogía, Religión 
cristiana, Alemán, Francés, Mate-
máticas, Ciencias Naturales (en su 
aplicación á la vida práctica princi-
palmente), Historia, Instrucción cí-
vica, Geogr fía. Caligrafía combi-
nada con la Teneduría de libros, 
Dibujo, Car to, Müsica instrumenta!, 
Ejercicios corporales y trabajos agrí-
colas ú hortícolas. En ellas hay ane-
ja una escuela práctica no regatean-
do nada el Estado de cuanto es ne-
cesario para dar la enseñanza: co-
lecciones, útiles, aparatos, {parcelas 
de terreno pa.a la práctica agrícola, 
etcétera. Los estudios duran tres ó 
cuatro años para los maestros y dos 
ó tres para las maestras Para ingre-
sar es necesario justificar que los 
p dres del alumno son naturales del 
Cantón ó abonar sino ciertos dere-
chos. L^s alumnos contraen la ob:l-
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gación de servir en una escuela pú-
blica durante cuatro años y el que 
abandona los estudios antes del exa-
men final tiene que devolver al Es-
tado las cantidades -gastadas por 
éste con él. Ál contrario de lo que 
se hace en Francia, donde se dá 
mis importancia á los apuntes que á 
os libros, aquí los alumnos, para 
evitar el gasto de tiempo que las co-
pias suponen, se valen de libros de 
texto acomodados á sus Programas 
respectivos. El Programa de Peda-
gogía práctica comprende casi siem-
pre las siguientes cuestiones en ;a 
Segunda Clase; Método de ocupa-
ción durante las primeras semanas 
de Clase, organización de la escuela 
de aplicación, orden en Clase, clasi-
ficación de los alumnos, programa 
de los tres primeros anos, empleo 
del tiempo, método de enseñanza 
del idioma en la escuela elemental 
con ejercicios prácticos?, con lectu-
ra, dicción, gramática y composi-
ción, enseñanza intuitiva y método 
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de lectura y escritura, estudio de 
los libros de texto y otros medios 
obligatorios con preparación de 
ejercicios y de lecciones y memorias 
sobre la observación de los alum-
nos. Primera Clase: Organización 
escolar, clasificación de los alum-
nos, programas y empleo del tiem-
po, plan de estudio» obligatorios y 
planes especiales, reparto de horas 
y redacción de horarios, materia! de 
Clase, libro diario, cuadernos, etcé-
tera, registros y libros escolares, 
método de enseñanza de idioma con 
ejercicios prácticos, lectura y ejer-
cicios, gramática, composición, se-
ñalamiento de ejercicios y de lec-
ciones, revista de libros y otros 
medios de enseñanza, preparación 
de lecciones de examen y crítica de 
ellas y discus'ón de Memorias sobre 
observación de los alumnos en la 
escuela de t plicacíón bajo el punto 
de vista de las aptitudes y el carác-
ter. Este Programa se enseña tres 
dias á la semana, turnandoio los 
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alumnos de las dos Ciases Superio-
res; los del último ano se ejercitan 
en dirigir la escuela entera. Cada 
semana hay lecciones prácticas que 
los normalistas dan á los niños de 
los diferentes grados y que son 
preparadas c o n anticipación. El 
Cantón de Vaud apenas si ofrece 
alguna especialidad en el punto con-
creto que estudiamos de organiza-
ción de las escuelas profesionales 
para maestros, si bien atiende tam-
bién como las demás de la Confe-
deración á este importantísimo ex-
tremo hasta el punto de llamar jus-
tamente la atención el grado de 
progreso que se nota en todos los 
grados de la enseñanza, especial-
mente la primaria en sus diversos 
aspectos, base de reforma de las 
costumbres. 
Cerca de 1 Catedral de Lausana 
en Suiza, que está cerca del lago 
de Ginebra y á cuyo pueblo se sube 
por un ferrocarril funicular desde el 
puerto de Orchy—se hallan el Mu-
seo Cantonal, la Academia y las Es-
cuelas Normales en tres edificios 
distintus, peí"o unidos entre sí y for-
mando una manzana sola. La Escue-
las Normal tiene un aspecto muy 
modesto y poco suntuoso y sus con-
diciones exteriores dejaban mucho 
que desear en los años 1886 á 87. 
Esta Escuela Normal es de ambos 
sexos y á su frente hay un Consejo 
compuesto del Director y dos Pro-
fesores. De éstos hay diez y siete 
que enseñan muy diferentes asig-
naturas. Hay cuatro cursos para los 
varones y dos solamente para las 
mujeres, advirtiendo el Reglamento 
la conveniencia de que más que teó-
ricos sean prácticos estos estudios. 
El número de alumnos está limitado 
á las enseñanzas del Cantón, ha-
biendo también alumnos así internos 
como internos y pudiendo ocupar 
plazas de éstos los extranjero?, se-
gún ya hemos dicho. El año escolar 
comienza en el mes de mayo y con-
cluye antes del día 20 de abril, ha-
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biendo durante él algunas vacacio-
nes. Hay también pensiones para 
alumnos pobres, las cuales oscilan 
entre veinte céntimos y un franco 
cuarenta, diarios. Es necesario el 
examen de ingreso y hsy un exten-
so cuadro de estudios, empleándose 
en las enseñanza de cada alumno, 
por semana, unas 258 horas apro-
ximadamente. 
La Escuela Normal del Cantón de 
Zurich está establecida en la aldea 
Küsmach, á doce horas de aquella 
población, y es frecuentada por los 
aspirantes, de ambos sexos, al m *̂ 
gisterio, no produciendo dificultad 
alguna esta coeducación. El prome-
dio de horas de Clase semanal es de 
36. Todos los alumnos y alumnas 
necesitan examinarse dos veces para 
ner el título equivalente á los gra-
dos elemental y superior. 
En 1897 era Director de la antigua 
«Escuela MOÍ>1O> (hoy «Escuela 
Normal de Maestros> de Bruselas), 
Mr. Lluys. El «Instituto Universita^ 
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rio>, que ocupa un gran edificio en 
el llamado «Parque Leopoldo*, fué 
fundado por los opulentos hermanos 
Solvay. Hay en él dos grandes edi-
ficios independientes, consagrado 
uno á la investigación y otro á la 
enseñanza y se dividen en tres ser-
vicios dirigidos todos ellos por mon-
sieur Heger. En la plaza del Hotel 
de Viile y frente á él está la llamada 
<Maison du Rol», en la que además 
de oíros servicios municipales se 
hallan las Oficinas y depósito del 
material escolar, el cual se distribu-
ye y renueva muy adecuada y ati-
nadamente. 
La «Liga Belga de la enseñanza» 
fué fundada en 1865 principalmente 
por Tarlier, Profesor en la Univer-
sidad libre; C. Duls, negociante; 
Dedayu, Abogado; F. Van Meenen, 
Decort, Conoreurt; miembros de la 
Cámara de representantes: Jules 
Gui'hirne, Putuin; literatos: A. P i -
cart, Van Bemel, P. Van Humbeck, 
Vaudervindere, Graux, Ferou, etc , 
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tenlendo por objeto, primero, el de 
trabajar en la propaganda y perfec-
cionamiento de la educación y la 
instrucción en Bélgica. Después de 
luchar denodadamente por la instau-
ración de muchas reformas, creó por 
suscripción en 1875 la «Escuela 
Modelo» de Bruselas, siendo su Di-
rector M. Ch. Buls (1). En Francia 
esta «Liga de la enseñanza» es una 
asociación libre fundada en el año 
1866 por Mr. Jaén Macé, contando 
en 1881 más de sesenta mil miem-
bros y á la cual se debe la creación 
de numerosas bibliotecas populares 
y militares, el estudio de muchas 
cuestiones de enseñanaa y varias 
célebres campañas para su mejora-
miento. En París se reunieron en 
1881 trescientos delegados, más re-
presentantes de Sociedades de ins-
(l) Noticias del Profesor M, A. 
Lluys, publicadas ea el «BoWu la 
Institución libre de Enseñanza» de 
15 de abril de 1889, pág. 97. 
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trucción popular, en un Congreso de 
gran resonancia. 
El «Museo escolar nacional» de 
Bélgica, instalado con mayor lujo 
aún que el de París, en una excelen* 
te casa de dos pisos, cuya fachada 
conserva hermosa talla de madera, 
fué fundado por Decreto de 30 de 
septiembre de 1782. Tiene mobilia-
rios escolares, útiles de enseñanza, 
etcétera, de Bélgica y otras muchas 
naciones más. A su cargo hay un 
Conservador nombrado por el Rey 
y un Consejo de vigilancia com-
puesto por distintas personas. Está 
abierto al público todos los dias de 
diez de la mañana á cuatro déla 
tarde, menos dos en la semana (to-
mo ocurre en los de París), y tiene 
también una hermosa Sala de lectu-
ra y de trabajo. M. A. de Vos era 
su Director en 1888. Está también, 
au.ique con menos objetos que.el de 
París, muy bien instalado. No tiene 
Biblioteca circulante, pero organiza 
notables concursos entre maestros 
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—con los que se relaciona mucho— 
y asi lo hizo en uno muy útil para 
que propusieran aquelílos las varia-
ciones más importantes á su juicio 
que precisaba el material escolar en 
los años 1880 y 1883. En 12 de junio 
de 1887 organizó otro muy intere-
sante, al que concurrieron cincuen-
ta y un maestros, habiendo para 
ellos diferentes premios en metáli-
co. Le visitan grupos de alumos y 
maestros algunas veces, no siendo 
así un almacén solamente, como al-
guno que conocemos. Sus gastos 
de personal ascienden á 20.700 pe-
setas y los de material—que son 
variables como es natural—se han 
elevado á veces á 33.300 francos. 
Es también digno de estudiarse, 
aunque apenas de él tenemos datos, 
el «Laboratorjo de Psicología infan-
til», que dicen merece visitarse (1). 
(1) El priroer laboratorio de «Psi-
cología Pedagógica», fué creado por 
Wundt. en Leipzig el año 1878. De 
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En Bélgica existe, por último, 
destinada á la protección de la in-
fancia en la actualidad (en 1.0 de 
julio de 1891 empezó á publicar un 
«Boletín> reseñando sus progresos) 
una Sociedad ó Comité llamado «El 
Progreso», el cual, ese mismo año, 
organizó en el mes de agosto siete 
Colonias escolares en las provincias 
de Amberes, Namur y Luxemburgo, 
con un gasto diario por cada niño 
de l'TS franco?. Tuvo y tendrá aún 
más iniciativas, como creación de 
baños escolares, reparto de ropa 
escolar (vestidos viejos, como allí 
se denomina, obra creada en 1877, 
entonces al 1895 se crearon unos 
treinta, más de la mitad en América 
del Norte. En Europa los hay en Ale-
mania, Toglaterra, Francia, Italia, 
Suiza, Bélgica, Holanda, Dinamarca, 
Suecia y Rumanis. En España en 1894 
aa creó uno en el Museo Pedagógico 
Nacional y fué designado para dirigir-
le el Dr. L. Simarro. (R. Rubio. «Bo-
letín» citado, pág. 333, 30 nov. 95.) 
- 4 6 -
confiada é esta Sociedad en 1893) 
etcétera, y pars conseguir recursos 
se vale de medios muy originales 
como el de Za hoja de papel de es' 
taño, que consiste en rscoger las 
envolturas del chocolate, cápsulas 
de botellas, etc. y es también nota 
ble la obra E l dinero de la Instruc-
ción, ayudada por el Municipio. Los 
paseos escolares son curiosísimos y 
la Compañía del vapor «Ixelles» 
transportaba antes gratis á los niños 
hasta Boondael, y en Agosto y Sep-
tiembre es sumamente encantador 
el presenciar las excursiones. As1' 
mismo, la excursión escolar á Chan-
plan, por ejemplo, con veinte mu-
chachos solamente, escogidos por 
el Dr. Crockaert, entusiasma oirse 
referir. A todo esto han cooperado 
el Consejo municipal de una parte y 
la población entera con todas las 
clases sociales de Ixelles por otra, 
lamentando siempre no tener más 
recursos para que esta Institución 
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organice nuevas obras proyectadas 
constantemente. 
* * 
Tales son en líneas generales re-
señadas las escuelas profesionales 
para los nuevos educadores de la 
niñez en estos tres florecientes Es-
tados europeos que marchando á la 
cabeza de la civilización, pueden 
servir de modelo á España para que 
se anime á continuar el camino, por 
fortuna ya emprendido, que todos, 
y principalmente sus maestros, de* 
seamos con vivas ansias prosiga, 
para que vengan de más allá de las 
fronteras enseñanzas y datos que 
una vez recogidos y ordenados aquí 
por la experiencia propia, adaptados 
á nuestras costumbres y manera de 
ser y secundando todos los que sien -
tan amor á estas cosas las oportu-
nas reformas, nos lleven al puesto y 
rango que jamás debimos perder. 
Esto y no más que esto ha movi-
do ligera nuestra pluma sobre las 
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cuartillas para, reuniendo datos y 
noticias, divulgarlas después aquí 
ocupando así un humilde puesto en-
tre esa brillante falange de esforza-
dos campeones que traen de la Eu-
ropa culta aires que esta querida Na-
ción española debe respirar necesa-
riamente para que las glorias de 
otros días vuelvan y todos la sinta-
mos potente y vigorosa marchar por 
los derroteros del bienestar moral y 
material apetecido. 
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